ALLA POR EL ANAYA

Sentado estaba el duende

 Parán Pampín un día,

 del delicioso Anaya

 en la ribera linda.

-Parán, ¿quieres bañarte?-

 oyó que le decían;

y era una jicotea

 al parecer, muy lista.

-¡Bañarme? ¿Tú estás loca? 

¿No ves que si me pillan 

sin trudas, al momento

 la multa me pondrian?

Mas ya que eres tan buena

 y bogas tan de prisa,

 asiéntate en tu concha

 y vámonos de jira.

Dijo que sí la dama; 

Parán subió en seguida, 

y pronto, río abajo,

 viajaron doce millas.

¡Oh, que millón de cosas

 a cual más bella! - ¡Mira!-

iban los dos diciendo:

¡qué luz!, ¡qué maravilla!

Pero llegó la sombra, 

y el miedo; y con la grima

ninguno, en adelante, 

dijo esta boca es mía.

-¡Ah de la jicotea!- 

se oyó. -¡Manos arriba!

 Sabed que soy Melcocha,

 el rey de las anguilas.

¿Qué es esto? ¿Navegando 

sin luces?...¡Atrevida!- 

y le mostró una hilera 

de dientes como espinas.

Parán soltó su labia, 

y el rey cortó con ira:

- O luces o se esperan 

a que aparezca el día.

En esto, dos cocuyos

volando por encima, 

al cabo se posaron 

del duende en la gorrita.

Melcocha, al ver aquello,

 trocó el enojo en risa, 

y dijo: -¡Ya está en regla!

 ¡Siga, señora, siga!

Pampín le dió las gracias

 al hada, su madrina;

y prosiguió su viaje

 diciendo: - ¡Esta es la vida!
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